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				PRESENTACIÓN


				Hace más de tres mil años que los griegos atacaron Troya, 

				una ciudad de Asia Menor, en la actural Turquía.

				El origen del conflicto fue el rapto de Helena,

				esposa de Menelao, rey de Esparta,

				por parte de Paris, uno de los hijos del rey de Troya.

				En la guerra, que duró diez años, 

				participaron muchos reyes de los países griegos vecinos.

				Odiseo, rey de Ítaca, fue uno de los héroes destacados. 

				Suya fue la idea de construir un enorme caballo de madera

				en cuyo interior se escondieron muchos guerreros griegos.

				Una noche, cuando todos los troyanos dormían,

				los griegos salieron del caballo y quemaron la ciudad.

				Después iniciaron el viaje de retorno a sus reinos.

				Odiseo llegó a su patria, Ítaca, al cabo de diez años, 

				después de superar grandes dificultades.

				En su palacio le esperaban Penélope, 

				su fiel esposa, y Telémaco, su hijo.

				Pero antes de presentarse antes sus súbditos, 

				Odiseo se vengó de quienes 

				habían intentado ocupar su trono.

				J.  A.
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				1 Enfrentamientos con los cícones
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				Después de destruir y saquear Troya, 

				Odiseo embarcó junto con sus compañeros 

				para regresar a su patria, Ítaca, 

				una isla de la costa este de Grecia.

				Iban en doce naves bien provistas de velas y remos. 

				Al hacerse a la mar, 

				comenzó a soplar un viento muy fuerte, 

				que empujó las naves hacia el norte. 

				Así llegaron al país de los cícones, 

				que estaba situado en la costa sur de Tracia, 

				entre lo que hoy es el norte de Grecia y Turquía.

				Durante los diez años que duró el asedio de Troya, 

				los cícones se habían aliado con los troyanos 

				para defenderla de los ataques de los griegos.

				Odiseo y sus compañeros 

				sabían que los cícones eran sus enemigos.

				Desembarcaron en la costa 

				y atacaron la ciudad más próxima, Ísmaro. 

				Sus habitantes tuvieron que huir 

				o morir defendiendo sus bienes.

				Los griegos robaron todo lo que pudieron: 

				oro, joyas, vacas, ovejas, vino 

				y toda clase de alimentos. 

				Después del ataque, regresaron a la costa

				en la que habían dejado las naves 

				y se repartieron el botín para que cada uno 

				tuviera su parte correspondiente. 

				En la playa encendieron hogueras 

				y prepararon una gran cena. 

				Sacrificaron muchos de los animales 

				que habían robado, 

				y comieron y bebieron hasta saciarse.

			

			
				Muchos de ellos se emborracharon 

				y, al llegar la noche, 

				se quedaron dormidos en la playa.

				Odiseo temía que los cícones hubiesen ido a buscar

				ayuda a otras poblaciones de los alrededores 

				y dio la orden de que todo el mundo 

				regresase a las naves. 

				Pero solo algunos compañeros le obedecieron.

				Al amanecer del día siguiente, 

				ocurrió lo que Odiseo se temía. 

				Desde el interior del país, centenares de cícones llegaron 

				a pie y montados a caballo, 

				armados con lanzas,

				y atacaron a los invasores que dormían en la playa. 

				Los griegos se defendieron como pudieron, 

				pero muchos de ellos perdieron la vida.

				Los que pudieron huir regresaron a las naves,

				donde sus compañeros les esperaban 

				preparados para zarpar. 

				Tan rápidamente como pudieron, 

				los griegos se alejaron de la costa 

				para iniciar el regreso a su país, Ítaca.


				



			

	




			
				


				2 Estancia en el país de los lotófagos
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				Durante todo el día, 

				Odiseo y sus compañeros continuaron navegando.

				Cuando atardeció, un viento del norte, 

				muy fuerte, empujó las embarcaciones 

				con una fuerza incontrolable. 

				La furia del viento rompió las velas.

				Durante horas y horas, Odiseo y sus hombres

				tuvieron que remar con gran esfuerzo 

				para alcanzar la costa.

				Tras desembarcar, permanecieron tumbados 

				en la arena, a la orilla del mar, durante dos días 

				y dos noches, cansados y desesperados.

				Al tercer día, cuando el viento perdió su fuerza,

				subieron a las embarcaciones 

				e izaron velas nuevas para hacerse a la mar. 

				Un viento favorable les ayudó a navegar. 

				Siguiendo la línea de la costa, avanzaron hacia el sur

				hasta llegar al cabo Malea, 

				en la península del Peloponeso,

				situada en el extremo sur de Grecia.

				Odiseo y sus compañeros estaban muy animados.

				Si conseguían pasar el cabo Malea en dirección este,

				pronto llegarían a Ítaca.

				Al dejar atrás el cabo, habrían recorrido 

				más de la mitad del camino. 

				No obstante, todos los navegantes sabían 

				que el cabo Malea era muy peligroso.

				Allí siempre había corrientes marinas 

				y vientos muy fuertes, 

				que hacían perder el control de las naves, 

				aunque fueran guiadas por los marineros 

				más experimentados.

				Y así sucedió.

			

			
				A pesar de que remaron con todas sus fuerzas,

				los vientos y las corrientes marinas empujaron 

				las naves hacia el sur, hasta las costas de África.

				Finalmente, Odiseo y sus compañeros 

				fueron a parar a la isla de Djerba, 

				en el actual Túnez, en el norte de África. 

				Era el país de los lotófagos.

				Lotófago significa comedor de loto, 

				un fruto grande como una aceituna 

				y parecido al dátil. 

				Quien probaba el fruto del loto 

				ya no se acordaba jamás de sus familiares 

				ni de regresar a su patria.

				Desembarcaron y, 

				después de comer y beber, 

				Odiseo envió a tres de sus hombres de confianza

				a explorar la isla. 

				Se encontraron con los lotófagos,

				que los trataron muy bien 

				y les ofrecieron el fruto del loto. 

				Los compañeros de Odiseo 

				probaron aquella fruta tan dulce 

				y ya no quisieron regresar a las naves

				ni entablar conversación con Odiseo.

				Al ver que sus compañeros no volvían,

				Odiseo se impacientó 

				y fue él mismo a buscarlos.

				Cuando los encontró, los obligó a regresar 

				y los tuvo que atar a los bancos de los remeros

				para que no se escapasen.

				A continuación, dio órdenes a los remeros 

				para que se alejasen de la isla 

				lo más rápidamente posible.


				



			

	




			
				


				3 La aventura del cíclope Polifemo
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				Desde el país de los lotófagos, 

				Odiseo y sus compañeros navegaron 

				hasta que llegaron a un lugar de la costa de Italia 

				donde vivían los cíclopes.

				Estaba situado en la región 

				que actualmente ocupa 

				la bahía de Nápoles.

				Los cíclopes eran parecidos a los humanos,

				pero altos y fuertes como gigantes,

				y solamente tenían un ojo 

				en medio de la frente. 

				No tenían leyes ni normas de comportamiento.

				Tampoco tenían ágoras, es decir, 

				plazas públicas donde poder 

				discutir, hablar y tomar decisiones 

				para que todo el mundo las obedeciera y las respetara.

				En eso eran muy diferentes de los griegos.

				Los cíclopes no vivían en casas, 

				sino en cuevas en las cimas de las montañas, 

				solos o con sus familias.

				A duras penas se preocupaban de ellas.

				No cultivaban la tierra. 

				Recogían sus frutos, los cereales y la uva,

				sin sembrarla ni labrarla jamás.

				Ya era casi de noche. 

				Odiseo y sus compañeros desembarcaron 

				en una isla situada delante del país de los cíclopes

				y durmieron hasta que amaneció.

				Era una isla muy poco habitada, 

				donde había muchas cabras salvajes

				que se paseaban confiadas

				porque nadie las molestaba.

				Cazaron algunas de ellas 

			

			
				y encendieron un fuego para asarlas. 

				Comieron carne hasta que se hartaron. 

				También bebieron el vino 

				que habían robado en el país de los cícones.

				Al día siguiente, Odiseo reunió a sus hombres

				y les habló de esta manera:

				—Compañeros, quedaos aquí. 

				Yo, con una nave y algunos de vosotros, voy a ver

				qué clase de gente habita en tierra firme.

				Cuando se internaron en el país de los cíclopes, 

				Odiseo y sus compañeros vieron una cueva

				situada encima de un peñasco.

				La cueva era muy grande, y la rodeaba 

				una valla hecha de piedras 

				clavadas en el suelo 

				y grandes troncos de pinos. 

				En ella vivía el cíclope Polifemo,

				hijo de Posidón, dios del mar. 

				Odiseo se acercó a la cueva 

				con doce de sus mejores hombres. 

				Los demás se habían quedado junto a la nave.

				También llevaba consigo un odre de piel de cabra lleno 

				de vino y una bolsa de cuero con alimentos. 

				Los trece, pues, entraron en la cueva del cíclope. 

				Polifemo vivía solo.

				Tenía rebaños de ovejas y cabras

				y se alimentaba de su carne y de su leche. 

				Salía de la cueva muy temprano 

				para sacar a los animales a pacer.

				Penetraron en la cueva

				y dentro vieron unos estantes llenos de quesos, 

				así como cubos para guardar la leche. 

				Los compañeros de Odiseo querían robar quesos 

				y regresar a las naves, pero él se lo prohibió.

				Quería conocer al cíclope para ver si le ofrecía 

				regalos de hospitalidad. 

				Obsequiar a los forasteros

			

			
				era una costumbre muy arraigada entre los griegos.

				Finalmente, el cíclope se presentó.

				Odiseo y sus compañeros se asustaron al ver 

				a un gigante tan alto, y se escondieron 

				en el fondo de la cueva.

				El cíclope encendió fuego 

				e hizo entrar en la cueva a algunas de las ovejas 

				y de las cabras, para ordeñarlas. 

				Con la mitad de la leche hizo quesos. 

				Al acabar su tarea, avivó el fuego y les preguntó:

				—Forasteros, ¿quiénes sois? 

				¿Viajáis a través del mar para robar a los navegantes, 

				como los piratas?

				—Somos navegantes griegos que venimos desde Troya 

				–contestó Odiseo–. Estamos orgullosos 

				de haber destruido aquella ciudad. 

				Hemos venido a tu cueva 

				por si nos quieres ofrecer algún regalo de hospitalidad.

				Es lo que nosotros solemos hacer 

				cuando un forastero llega a nuestra casa.

				El cíclope le respondió de mala manera:

				—O bien eres un loco, forastero, 

				o bien llegas de tierras muy lejanas. 

				Los cíclopes no seguimos ley ni norma alguna.

				No veo por qué motivo te hemos de dar un obsequio.

				Pero dime dónde has dejado tu nave.

				El astuto Odiseo le mintió:

				—El dios Posidón, el que sacude la tierra 

				y agita los mares, 

				ha arrojado nuestras naves contra las rocas.

				Han quedado destruidas. 

				Yo, junto con estos compañeros, me he podido salvar.

				El cíclope calló; luego, se levantó de repente,

				agarró a dos de los hombres de Odiseo

				y los lanzó contra el suelo. 

				Perecieron en el acto.

			

			
				Inmediatamente después, los cortó a trozos 

				y se los comió, como si fuera un león, 

				mientras iba bebiendo leche. 

				Todos comprendieron que aquel ser monstruoso 

				no tendría ni una brizna de piedad. 

				Después de devorar a los dos hombres, el cíclope se tendió 

				en el suelo en el interior de la cueva, 

				en medio de sus ovejas.

				Odiseo y sus compañeros no podían salir de allí. 

				Polifemo había cerrado la entrada 

				con una piedra enorme,

				que sólo él era capaz de mover.

				Desesperados y llorosos, se dispusieron 

				a pasar la noche encerrados en la cueva, 

				durmiendo entre las ovejas.

				Al amanecer del día siguiente, 

				tan pronto como se despertó,

				el cíclope ordeñó algunas ovejas, 

				agarró a dos compañeros más, 

				los lanzó contra el suelo

				y se preparó el desayuno con ellos.

				A continuación, apartó la gran piedra de la entrada, 

				hizo salir a las ovejas para llevarlas a pacer

				y volvió a cerrar la puerta. 

				Mientras tanto, Odiseo continuaba pensando 

				cómo podrían escapar de la cueva del cíclope

				y cómo se vengarían de él.

				De repente, se dio cuenta 

				de que dentro de la cueva había un tronco de olivo. 

				Entonces partió un trozo,

				lo pulió y afiló uno de los extremos.

				Luego, sus compañeros endurecieron la punta sometiéndola 

				al fuego, y ocultaron la estaca 

				bajo el estiércol que se encontraba amontonado

				en el interior de la cueva.

				Odiseo quería clavársela al cíclope en el ojo 

				cuando estuviera bien dormido, para dejarlo ciego. 

				Así, él y sus compañeros podrían escapar de la cueva.

			

			
				Por la tarde, el cíclope regresó 

				de apacentar sus rebaños. 

				Entró en la cueva, volvió a cerrar la entrada 

				con la enorme piedra y se puso a ordeñar 

				las ovejas y las cabras. 

				Luego, agarró a dos hombres más, 

				los mató tal como había hecho con los otros cuatro, 

				y se los zampó.

				Entonces, Odiseo se acercó al cíclope 

				llevando en la mano un odre de vino, y le dijo:

				—Toma, bebe y comprobarás que la carne humana

				con vino sabe mejor.

				El cíclope aceptó el vino y se lo bebió. 

				Le gustó tanto que le pidió un poco más. 

				Mientras iba bebiendo, le dijo:

				—¿Cómo te llamas? 

				Quisiera darte un regalo de hospitalidad.

				Odiseo le ofreció vino por tercera vez 

				y le respondió con palabras amables:

				—Te diré mi nombre, Polifemo, 

				si me das el regalo de hospitalidad 

				que me has prometido. 

				Mi nombre es Nadie. 

				El cíclope respondió:

				—Me zamparé a Nadie el último.

				Ese será mi regalo de hospitalidad para ti.

				Al cabo de un rato, 

				el cíclope cayó tumbado boca arriba, 

				totalmente borracho.

				Por la boca regurgitaba vino 

				y trozos de carne humana. 

				Odiseo, al ver que el cíclope dormía profundamente, 

				aproximó la estaca de olivo al fuego centelleante. 

				Cuando la punta estaba al rojo vivo, 

				con la ayuda de un compañero 

			

			
				la sacó de las llamas y la clavó con fuerza 

				en el ojo de Polifemo.

				Polifemo se despertó bruscamente, 

				y profirió un gemido que resonó 

				en el interior de la cueva.

				La sangre le salía a borbotones. 

				El cíclope se arrancó del ojo la estaca 

				bañada en sangre, y la lanzó lejos de sí.

				Luego, empezó a gritar muy fuerte

				pidiendo ayuda a los demás cíclopes,

				que vivían en las cuevas de los alrededores.

				Acudieron cíclopes de todas partes que, 

				de pie ante la entrada de su cueva,

				le preguntaban qué le torturaba.

				Polifemo les contestó gimiendo: 

				—Compañeros, Nadie intenta matarme con engaños 

				y sin violencia.

				—Pues si nadie te ataca y gritas de esta manera, 

				debe de ser que te has vuelto loco. 

				Ruega a tu padre, el dios Posidón, que te ayude

				–le respondieron los cíclopes.

				Mientras Polifemo gemía retorciéndose de dolor, 

				retiró la piedra de la entrada para dejar pasar 

				a las ovejas, que tenían que salir a pacer. 

				Para que los acompañantes de Odiseo no tratasen 

				de huir mezclados con las ovejas,

				Polifemo se sentó junto a la entrada de la cueva,

				y con sus manos iba tocando el lomo de cada oveja

				por ver si capturaba a alguno de los griegos.

				Pero Odiseo era más astuto que el cíclope. 

				Él y sus compañeros se ataron 

				bajo el vientre de las ovejas 

				y de esa manera pudieron salir de la cueva 

				sin que Polifemo se diera cuenta.

				Una vez estuvieron fuera, 

				se apresuraron a reunirse 

				con el resto de sus compañeros, 
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